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5. FRANCISCO VIDIELLA   

 

En 1870 Francisco Vidiella envió al presidente Francisco Antonio Vidal la primera 

botella de vino elaborado en su granja poco tiempo después de anunciar que había 

resuelto los problemas de la producción e industrialización de la uva. A la vuelta de un 

prolongado viaje a Europa, Vidiella había iniciado el cultvo de la vid en un predio de 25 

hectáreas en el barrio de Colón. Allí realizó varios ensayos hasta que logró adaptar al 

clima del país la primera variedad de vid para vinificar.  

 

También ese año en la revista de la Asociación Rural del Uruguay, se reconocían los 

méritos del empresario catalán. “…El señor Vidiella tiene el honor y alto mérito de 

figurar entre los ciudadanos que han sabido comprender y apreciar debidamente las 

buenas condiciones del suelo uruguayo. Fiado en la feracidad de nuestras tierras y 

convencido de que la agricultura está predestinada a ser, quizá dentro de breves años, 

la fuente principal de nuestra riqueza, no ha trepidado en acometer una empresa para 

la realización de la cual se ha impuesto inmensos sacrificios pecuniarios y 

contrariedades y disgustos capaces de acobardar el alma má enérgica y bien templada. 

Amparado por la fe, firme en su determinación, no ha omitido sacrificio alguno para 

llevar adelante una idea que podía considerarse insensta, por cuanto en el país no 

había donde encontrar un modelo del mismo género en que inspirarse y tomar los 

datos prácticos tan útiles y necesarios en obras de esta naturaleza. Seis años de dudas 

e incertidumbre ha tenido que cruzar el señor Vidiella, luchando constantemente 

contra las dificultades que a cada instante la inexperiencia oponía a su marcha, hoy, 

por fin un buen éxito ha coronado sus trabajos y con fundado orgullo ha podido ofrecer 

a sus numerosas relaciones una muestra del vino nacional cuya calidad es 

irreprochable…”. 
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Francisco Vidiella nació en Montroig, provincia de Tarragona, España, en 1820. Llegó a 

Salto, Uruguay, cuando era un muchacho, tiempo después del exilio de su padre por 

causa de la guerra carlista, en la década de 1830. Si bien los Vidiella eran de una familia 

de viticultores del Priorato, zona vitícola catalana por excelencia, Francisco dedicó gran 

parte de su vida al comercio antes de volcarse también a la explotación de la vid. Sin 

dinero propio, se vinculó a la próspera colonia de inmigrantes catalanes y comenzó 

como habilitado en la actividad comercial independiente apoyado con capital de su 

padre y de un barraquero. Salto era en esa época una escala de importancia en 

comercio fluvial. En 1857 dio otro paso y formó en Montevideo la sociedad Escalada 

Vidiella que luego se transformó en Vidiella y Cia. Dos años después encaró un rubro 

diferente: las Agencias de Lotería de la Caridad con sucursales en el interior del país.  

 

  

 


